ROBERTO ROCH 


SU VIDA I SUS OBRAS 

DISCURSO LEIDO EL 24 DE JUNIO DE 1910 EN EL SALON DE HONOR 
DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE 

POR 

|4uGO J^EA.j-^LAZA jl. 


Señoras, señores: 

Nada hai acaso que pueda enaltecer mas a un hombre, ni 
nada hai que pueda mostrar mas en relieve el grado de re¬ 
finamiento de su personalidad moral, que el respeto que él 
sabe guardar i el homenaje de admiración que él sabe tribu¬ 
tar a los que, naturalmente dotados de jenio, ponen todo su 
valioso concurso al servicio de la civilización i del progreso 
e iluminando con las irradiaciones poderosas de su mente el 
camino siempre difícil, constituyen las avanzadas del pensa¬ 
miento humano. 

Los estudiantes de medicina han querido reunirse esta 
noche con vosotros, para dedicar juntos un momento al 
recuerdo del hombre que acaba de morir, del hombre admi¬ 
rable no sólo por su talento jenial, sino también por su 
perseverancia en el estudio i en la investigación. 

Mis compañeros me han encargado que os haga una rese¬ 
ña rápida i tijera de su vida, que se estingue como el astro 
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radiante que se hunde tras el horizonte lejano después de 
su gloriosa carrera. 

Después, labios mas autorizados que los mios, os dirán 
cuál es la influencia que ha tenido la actividad de este gran 
cerebro en el desarrollo de la Medicina Moderna i de la 
Hijiene Pública. 


Roberto Koeh nació en Klausthah el 11 de Diciembre de 
1843 e hizo en Gbttingen sus estudios de medicina, profesión 
que ejerció en Hamburgo como médico del Hospital Jeneral 
en Langenhangen, en Raekwitz i en Wollstein después, hasta 
mas o ménos los 40 años de edad, época en que la jenialidad 
de su talento lo habia llevado ya resueltamente por el cami¬ 
no de la investigación científica. 

Desde su consultorio de médico, en los momentos que le 
restaban libres del ejercicio de su profesión, Koch, inspirado 
en la teoría microbiana que Pasteur i sus continuadores 
habian fundado en sólidas bases i que predicada por eminen¬ 
tes profesores, Lister, Billroth, etc., dominaba ya en la cien¬ 
cia, comenzó haciendo estudios esperimentales sobre la in¬ 
fección de las heridas i la septicencia. Pero su vida científica 
comienza ya franca en 1876, cuando mezclado en la gran 
polémica que aun se sostenía sobre el carbunclo i en 
la cual terciaban las mas brillantes figuras científicas de 
aquella época, Koch hizo aparecer su obra titulada «Etiolo- 
jía del carbunclo», con la cual agregaba un enorme contin- 
jente de conocimientos al pregreso de la ciencia. Las grandes 
conclusiones que esa obra contenia sobre la bacteridia de 
Davaine, sus medios de cultivo i el modo de propagación de 
la enfermedad, unidas a las ya largas investigaciones de 
Davaine, Pollender, Brauel, Pasteur, nos han legado los 
conocimientos que hoi tenemos del carbunclo i el bacillus 
anthraeis, su jérmen específico. 

En 1878, Koch publicó su obra titulada «Investigaciones 
obre la infección de las heridas», la que, por los conceptos 
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jenerales que llevaba en sí. señalaba un nuevo i ancho rumbo 
a la bacteriología, la ciencia que, recien nacida, comenzaba a 
desarrollarse con rapidez sorprendente. 

Pocos años mas tarde, Koch, alentado por sus éxitos que 
le habian valido la admiración del mundo científico i toda¬ 
vía en medio de la actividad que le demandaba el ejercicio 
práctico de su profesión, anunciaba al mundo desde su labo¬ 
ratorio en el Instituto de Hijiene de Berlin, en Mayo de 
1882, después de pacientes i continuadas investigaciones i 
después de profundas modificaciones que habia hecho espe- 
rimentar a la técnica de cultivos, microscópica i de colora 
cion, que habia logrado cultivar, aislar i ver después tras 
las lentes de su microscopio, el jérmen productor de la tu¬ 
berculosis, coronando de este modo las célebres investiga¬ 
ciones de los ilustres Villemin i Laenec. 

Desde este momento, la personalidad científica de Koch, 
que habia comenzado a destacarse con sus anteriores inves¬ 
tigaciones, se exalta, se engrandece, se hace jigante i brilla 
con igual esplendor al lado de la del otro gran jenio de la 
ciencia de entonces, el gran Pasteur. 

El magno descubrimiento causó febril excitación entre los 
médicos de todo el mundo: ¡parecia que el terrible enemigo, 
aprisionado ya entre los vidrios del microscopio habia de 
ceder en su marcha destructora! 

Se redobló el empeño con que hasta entonces se prose¬ 
guían los estudios sobre la tuberculosis i el mismo Kocfe- 
creyó llegado el momento de emprender ya resueltamente 
la lucha en contra de la terrible enfermedad. 

Pero un grito de alarma dado un año mas tarde, en 1883, 
por el Gobierno aleman, obligó a Koch a abandonar su la 
boratorio i marchar a Ejipto i después a la India para com¬ 
batir allí el cólera que comenzaba a tomar caractéres de 
epidemia. 

Las investigaciones que emprendió lo llevaron a conocer 
el vibrión del cólera que él llamó bacilius coma i la manera 
de propagación de la enfermedad, dictando los fundamenta¬ 
les preceptos profilácticos. 
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Koch regresa después a Berlín para recomenzar con mas 
empeño la lucha en contra de la tuberculosis. 

En 1891, en el Congreso Internacional de Medicina reuni¬ 
do en Berlin, dió a conocer su célebre «linfa», es decir, el 
estracto glicerinado de los bacterios, que él creyó el su¬ 
premo recurso que pudiera llevarse a los desgraciados eir 
fermos. Los primeros ensayos que se hicieron de la primitiva 
tubereulina, hirieron mortalmente los nobles esfuerzos i los 
anhelos de Koch; la práctica no demostró resultado alguno 
ni en la primera ni en dos modificaciones sucesivas que el 
investigador presentó de su preparación. Mas, si no curaba 
la enfermedad, la tubereulina permitió por lo ménos, desde 
el primer momento, hacer un diagnóstico precoz de ella, 
aumentando, por consiguiente, las probabilidades de éxito en 
la lucha contra la infección. Es mui conocida la presteza 
con que los métodos de von Pii quet i Wolf-risner-Calmette 
pueden anunciarnos la invasión del organismo por la tuber¬ 
culosis. 

El gran investigador envejecía en su laboratorio, mas su 
actividad no decaía. 

Después de estas investigaciones que lo llevaron al apojeo 
de su gloria, Koch fué enviado nuevamente por el Gobierno 
aleman a combatir, esta vez en la India, la peste bubónica 
que tomaba alarmante desarrollo. Allí primero i después en 
el Africa, Koch hizo grandes estudios sobre esta enferme¬ 
dad. Estos, unidos a los de Yersin i Kitasato, constituyen ca¬ 
si los conocimientos que hoi tenemos de la afección. 

En 1885, Koch había sido nombrado profesor de la Uni¬ 
versidad de Berlin i Director del Instituto recien creado de 
Enfermedades Infecciosas- 

Hace unos pocos años, desafiando airosamente los acha¬ 
ques del tiempo i las inclemencias del clima, Koch se trasla¬ 
da nuevamente al Centro del Africa, para estudiar, en su sue¬ 
lo natal, la enfermedad del sueño. Las notables investiga¬ 
ciones que emprendió i los grandes éxitos que obtuvo en su 
tratamiento por medio del atoxil lo hicieron objeto de la 
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admiración de los naturales que lo trataron con cariño i lo 
colmaron de agradecimientos. 

En Agosto de 1908, el ya noble anciano asiste al Congre¬ 
so Internacional de la Tuberculosis celebrado en Washing¬ 
ton, como en los años de su juventud se interesa en los pro¬ 
blemas de la tuberculosis; su palabra severamente elocuente 
es recibidacon aclamaciones de admiración. Allí, como siete 
años ántes en el Congreso de Londres, sostiene con bien 
fundados razonamientos la conclusión a qne lo habían lle¬ 
vado sus pacientes investigaciones: el bacillus de la tuber¬ 
culosis bovina no es idéntico al de la tuberculosis humana, 
es decir, la tuberculosis de aquellos animales no es trasmi- 
sible al hombre. 

Esta conclusión fundamental, sostenida tan sólo por la 
autoridad de Koch con irreprochable lójica contra todo el 
resto de las opiniones, que esperaba del porvenir su afirma¬ 
ción o su negación, si aun subsiste, es solo para honrar la 
memoria de su gran Creador. 

Koch muere en Badén, a los 67 años de edad, con su ca¬ 
beza encanecida mas por el trabajo que por los años, i cuan¬ 
do su sueño i su constante anhelo comienza a realizarse: hoi, 
la tuberculina, mejor ensayada, dá grandes i halagadores 
resultados en el tratamiento de la afección. 

La vida de Koch es ejemplo de actividad. En 37 años de 
asidua labor, publicó cinco obras monumentales que solidi¬ 
ficaron las bases de la bacteriolojía i dieron un impulso al 
desarrollo de la naciente ciencia de entonces, un buen nú 
mero de obras de segunda importancia i una gran cantidad 
de trabajos en los «Anales del Consejo de Hijiene»; por úl¬ 
timo, ilustró con su sabia palabra, importantísimas asam- 

I bleas científicas, como la de Londres en 1881, a la que asis¬ 
tió también Pasteur, que escuchó admirado los grandes pro¬ 
gresos que Koch logró alcanzar en la técnica de cultivos, 
microscópica i de coloración, i los congresos de Londres i 
Washington en 1904 i 1908, respectivamente. 

Koch muere, porque la evolución de la humanidad se 
funda sobre la desaparición sucesiva de los individuos, pero 
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con la cesación de su vida material, no ha terminado tam¬ 
bién su obra, ella se perpetúa en la eternidad del tiempo 
para ser aprovechada por otros; la lei del progreso exije la 
continuidad del movimiento para conseguir el desarrollo, en 
toda su plenitud, de las facultades humanas. 

La venerable memoria de un hombre que durante mas de 
la mitad de su existencia asombra al mundo con el fruto de 
sus afanes i desvelos i que a los 67 años de edad es sor¬ 
prendido por la muerte en plena actividad, es un ejemplo 
para las jeneraciones que se levantan i es un estímulo para 
aquellos en cuyo programa figúrala ciencia a cuyo progreso 
el Gran Maestro sacrificó su vida i su gran talento. 

El Doctor Koch amaba intensamente a la humanidad, en 
sus laboriosas investigaciones dejó entrever el deseo de li¬ 
brarlo de sus mayores plagas, es por eso que nadie deja de 
conocer por lo ménos una de sus grandes investigaciones, 
es por eso que su nombre va a quedar grabado con carac- 
téres imborrables al lado del de los grandes benefactores, i 
es por eso también que al estinguirse en él el último chis¬ 
pazo de la vida i al apagarse los últimos latidos de su gran 
corazón, velaba en su lecho de muerte, cerró sus ojos i se¬ 
lló sus labios la admiración del mundo entero. 







